
 
 

Mr David Sassoli, Presidente 
Parlamento Europeo 
Edif. PAUL-HENRI SPAAK 09B011 
60, rue Wiertz / Wiertzstraat 60 
B-1047 Bruxelles/Brussel 

Bruselas, 16 de marzo de 2020 
 

Estimado Sr. Presidente,  
 
Como bien sabe, la epidemia de COVID-19 está extendiéndose de forma dramática por la 
Unión Europea, con todos los Estados miembros informando de casos de contagio en su 
territorio. Esta grave extensión de la enfermedad demuestra que la pandemia de COVID-19 
es un problema europeo y global, que requiere soluciones comunes a nivel europeo, pero 
que también requiere la unidad de los ciudadanos europeos, el respeto a las medidas de 
contención aprobadas por las autoridades y, sobre todo, la solidaridad de todos sin importar 
dónde vivimos o cual sea nuestra nacionalidad. 
 
Por desgracia, Italia y España están sufriendo esta pandemia de forma más grave, superado 
la tasa de mortalidad que el COVID-19 había presentado en otros países como China o Corea 
del Sur. En el caso de Italia, la enfermedad se ha cobrado a día de hoy casi 2.000 vidas. Por 
este motivo, usted sabe mejor que nadie el dolor que sentimos, como españoles, ante esta 
terrible tragedia que en nuestro país ha provocado la muerte ya de casi 300 personas, 
principalmente en la Comunidad de Madrid, una cifra que, desgraciadamente, parece que 
crecerá dramáticamente en los próximos días.  
 
Es también por esto que entenderá nuestro estupor y nuestra indignación al ver cómo este 
fin de semana, tras adoptar el Gobierno de España medidas extraordinarias para combatir la 
enfermedad, una de las miembros del Parlamento Europeo decidió burlarse de forma 
execrable de las muertes que se están produciendo en España debido al COVID-19. Más 
concretamente, la Sra. Clara Ponsatí ridiculizó y se burló de las muertes de ciudadanos 
madrileños públicamente en su cuenta de Twitter con dos tuits, en los que utilizaba la 
expresión popular “de Madrid al Cielo” de forma peyorativa hacia los fallecidos (1). Aunque la 
indignación que causaron sus comentarios y la presión social que provocaron le forzaron a 
borrar uno de ellos, el mal ya estaba hecho. Desgraciadamente, además entre los miles de 
“likes” y “RT” que consiguió, encontramos como otro MEP, el Sr. Carles Puigdemont, 
consideró esta vejación como merecedora de su apoyo y procedió a difundirla en su propia 
cuenta. Nada extraño, ya que el propio Sr. Puigdemont había acusado en esta red social al 
gobierno español de querer “virus para todos” y de preferir una España “antes infectada que 
rota” (2). 
 
La libertad de expresión, piedra angular de nuestras democracias, no puede amparar 
discursos que inciten al odio y al enfrentamiento entre personas o territorios. Que ridiculicen 
y se burlen de las muertes de otros seres humanos. Que alienten la xenofobia o el 
supremacismo. Que banalicen la desgracia y el sufrimiento, el miedo y la angustia que, por 
nosotros, por nuestros seres queridos y por todos los seres humanos, nos aflige en estos 
sombríos momentos. 
 
Como Presidente del Parlamento Europeo, y ante una situación tan complicada y tan delicada 
como la que están viviendo los ciudadanos españoles y el conjunto de europeos, le pedimos 
como sus representantes democráticos en esta cámara que este tipo de comportamientos 
ignominiosos, que solo buscan alimentar el odio y el enfrentamiento, queden sancionados 



 
como merecen. No podemos mostrar que estamos unidos en el dolor y en el esfuerzo de 
acabar con esta enfermedad tan letal mientras se permite que representantes de todos los 
europeos utilicen las muertes de ciudadanos para intentar hacer avanzar su agenda política 
de la forma más despreciable posible. 
 
Por ello, respetuosamente, le rogamos considere posibles medidas sancionadoras por el 
comportamiento indigno de la Sra. Clara Ponsatí y el Sr. Carles Puigdemont, valorando si 
este comportamiento se ajusta al Código de Conducta de los diputados al Parlamento 
Europeo, y especialmente al artículo 10.1 de las Reglas de Procedimiento, que obliga a los 
diputados a comportarse siguiendo el principio de respeto mutuo así como los valores y 
principios establecidos en los Tratados, y en particular en la Carta de los Derechos 
Fundamentales. Asegurar los principios de respeto a la dignidad de las personas en esta 
cámara es especialmente importante en momentos tan complicados y que requieren un 
comportamiento ejemplar por parte de los representantes de todos los europeos. 
 
 
 
 
Atentamente,  
 
Luis Garicano Gabilondo  
Maite Pagazaurtundúa Ruiz  
Soraya Rodríguez Ramos 
José Ramón Bauzá Díaz 
Jordi Cañas Pérez 
Susana Solís Pérez 
Adrián Vázquez Lázara 
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ANEXO (2) 
 

 


